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ERRATAS. 


Dice. 

propietarios ó con¬ 
tiguos. 

que penden. 

constituidos, el. . . 
é hundieron. 
de plomo del que. 

resulta.. 

los dos años. 

acémilas y hombres. 

según el./. . 

dice.- . . 

23 y mrs. . , . . . 
desestanco, .¡i • . • 
f 

de alcohol.. 

trabajaron, . , . . . 


_Léase._ 

propietarios vecinos ó 
contiguos, 
dependen, 
constituidos el. 
y hundieron, 
de plomo que. 
no resulta, 
los años. 

hombres y acémilas, 
según él el. 
dicen. 

23 y medio, 
desestanco de los al¬ 
coholes y plomos, 
del alcohol, 
trabajaran. 
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En el reyno de Granada liay muchas y abundantes 
minas de alcohol, cuya prosperidad ha estado siem¬ 
pre en razón de la protección que ha dispensado el 
Gobierno á esta fuente de riqueza. Bajo el sistema 
fiscal sus productos fueron casi nulos; y cuando el 
interes privado pudo obrar en* él, sin las trabas que 
le ponia un monopolio ruinoso á la vez al Estado y 
á los particulares, su prodigioso fomento y su es- 
traordinario comercio ofrecieron la prueba de un 
principio económico, que jamas será desmentido 
por mas que se quiera obscurecer. 

Nada perjudica tanto á la riqueza de las nacio¬ 
nes, como el monopolio en las primeras materias 
que sirven para diferentes objetos de la industria; 
y se engañan los Gobiernos que deseando fomentar 
la prosperidad pública encadenan aquella, dictando 
medidas para dirigir las operaciones industriales y 
mercantiles. En vez de esto deben ocuparse solo en 
quitar los obstáculos que estas encuentran siempre, 
ya en las preocupaciones, ya en los intereses de los 
que alucinados ó de mala fe hallan siempre pretes¬ 
tos para entorpecer é inutilizar cuanto no se aviene 
con sus equivocadas opiniones. Conviene por lo mis¬ 
mo destruir los errores y falsedades que acerca del 
estanco ó desestanco de los alcoholes , plomos y 
géneros plomizos se han esparcido por los que se 
dan por conocedores en la materia, y aclarar la ver¬ 
dad de un punto, cuya resolución es importantísi¬ 
ma. De adoptarse el monopolio ó el libre comercio 
depende el fomento de la riqueza pública, la tran¬ 
quilidad y abundancia de una provincia, la felici¬ 
dad ó miseria de mas de quince mil familias, y la 
ruina de muchos capitalistas que arriesgaron su for- 




Propiedad de las 
minas. 


Principios de de¬ 
recho público. 


tuna bajo la garantía, no solo de una ley dada por un 
Gobierno, que aunque revolucionario, era el único 
que de hecho existia, sino también á consecuencia de 
un decreto de S. M., anterior á la fatal época de la 
revolución. Tan poderosos motivos son los que exi¬ 
gen que se trate de desvanecer los sofismas, de pre¬ 
sentar en su verdadero punto de vista la cuestión, 
y de facilitar de este modo el resultado que debe 
esperarse del Gobierno de S. ÜVÍ., celoso siempre dei 
bien y prosperidad de sus pueblos. 

Tres son las cuestiones principales que deben 
ventilarse: 

1. a Si las minas de las Alpujarras son de propie¬ 
dad particular. 

2. a Si la renta de plomos era estancada antes del 
7 de marzo de 1820. 

3 . a Si aun suponiendo que asi fuese , convendría 
actualmente determinar el desestanco de los alco¬ 
holes, plomos y géneros plomizos. 

La primera, como asunto de derecho, debería 
solo resolverse por lo que nuestras leyes tengan de¬ 
terminado; mas puesto que en ella se ha querido acu¬ 
dir también á los principios generales de derecho pú¬ 
blico, y al ejemplo de las demas naciones, adopta¬ 
remos el mismo método. 

Todos los publicistas convienen en que la pro¬ 
piedad no es otra cosa que la posesión protegida por 
la ley, y que esta protección debe dispensarse al 
que haya dado existencia ó nueva forma á un obje¬ 
to, ó lo haya hecho productivo, bien empleando la 
fuerza de su cuerpo, bien invirtiendo sus capitales. 
¿Quién pues deberá reclamarla con mas razón que 
el minero, que arriesgando lo uno y lo otro crea 
para el Estado un objeto que antes no existia, y 
que aumenta la riqueza pública? Mirada por con¬ 
siguiente la cuestión bajo este aspecto, no hay so¬ 
bre la tierra propiedad mas justamente adquirida, 
ni mas sagrada que la que se concede al descubri¬ 
dor de una mina. 
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Asi está reconocido en nuestra legislación desde 
muy antiguo, sin que se haya determinado cosa en 
contrario. La ley 4 - a , tít. 18, lib. 9 de la Novísima Re¬ 
copilación dada por el Sr. D. Felipe II á 22 de agos¬ 
to de 1 584 es la tínica que debe examinarse; pues 
que para usar de las mismas palabras de la ley en 
su art. i.°: «Se revocan, anulan y dan por ningunas 
»las pragmáticas y ordenamientos hechos en Valla- 
«dolid y en Madrid, y calesquiera leyes de ordena¬ 
mientos , partidas y otros cualesquier derechos 
»é pragmáticas, fueros y costumbres, en cuanto fue¬ 
ren contrarios á lo dispuesto en esta ley.» Se hace 
sin embargo indispensable analizarla con mucho de¬ 
tenimiento, pues que á pesar de ser tan terminan¬ 
tes sus disposiciones, se ha intentado probar que 
por ella han quedado incorporadas las minas á la 
corona. 

El Señor Don Felipe II conoció que el mal esta¬ 
do de nuestra industria en el ramo mineral nacia de 
las donaciones de minas que se habian hecho á va¬ 
rios Señores con los terrenos que se les había dado 
en feudo; y con el objeto de remediarlo promul¬ 
gó dichas Ordenanzas de 1 584 . Mas como para con¬ 
ceder la propiedad al descubridor era necesario 
quitarla antes al Señor del feudo* y esto no podia 
suceder sino volviéndolas á la Corona, de donde se 
habian separado; de aqui es que mandó la incorpo¬ 
ración ante todas cosas, pero manifestando el obje¬ 
to de un modo que no deja duda, pues que dice en 
el preámbulo ó art. i.°, refiriéndose á la ley ante¬ 
rior: «Que se incorporan á la Corona las minas de 
«oro, plata y azogue de que se habia hecho mer- 
»ced á los particulares por partidos, obispados y 
«provincias.» Es bien sencillo que el resultado de este 
artículo era mandar que en las cesiones de territo¬ 
rio que el Rey hiciese no se entendieran compren¬ 
didas las minas que hubiese en ellos, y el que los 
dueños de las tierras no se creyeran con. derecho 
esclusivo á esplotarlas, como lo tenían para dispo- 


Ordenanzas de 
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ner del terreno, pues que la propiedad de las minas 
se la conservaba el Rey para concederla después al 
descubridor. 

Si se dudase aun de que no fue otro el objeto de 
dicha incorporación, léanse los artículos posterio¬ 
res que comprenden las disposiciones terminantes 
y claras respecto de la propiedad. El art. i.° dice: 
«Y por hacer bien y merced á nuestros súbditos y 
«naturales, y á otras cualesquier personas, aunque 
«sean estrangeros, en nuestros rey nos que beneficia- 
«ren y descubrieren cualesquier minas de plata, 
»queremos y mandamos que las hayan y sean su - 
Tijas propias en posesión y propiedad , y que pue- 
»dan hacer y hagan de ellas como de cosa propia 
vsuya.yt En las minas de plata están comprendidas, 
como se infiere de los artículos 3 , 4 y siguientes, 
todas las demas, y muy particularmente las de plomo, 
de las cuales se saca la plata, y no queda ni aun 
pretesto á la duda, viendo que se dice en él art. 12: 
«Mandamos que las minas de dicho plomo , alcohol 
y>y cobre que hobiere, se puedan buscar y beneficiar 
«por todas las personas de suso declaradas.» ¿Y á 
vista de tan terminantes disposiciones, se disputará 
que los particulares son propietarios de las minas 
con arreglo á dicha ley de i 584 ? En ella es verdad 
se esceptúan algunos terrenos que quedaron reser¬ 
vados á la Real Hacienda; ¿ pero están comprendi¬ 
das acaso las minas de las Alpujarras? Nada menos. 
Léase el art. i 5 . «Prohibimos y mandamos que nin- 
»guna persona pueda buscar ni descubrir minas una 
«legua alrededor de la mina de Guadalcanal, Cazalia, 
«Galaroca y Aracena. En el iG se añade: Ordena- 
amos y mandamos que cualesquiera personas, aunque 
«sean estrangeros, puedan buscar minas de oro y 
«plata, y las demas que van declaradas en todos nues- 
«tros Reynos y Señoríos (fuera de los lugares que 
«van esceptuados) en los campos ó dehesas etc. 
«nuestros ó de personas particulares.» De aqui re¬ 
sulta que concede al descubridor no solo la pro- 


piedad, sino una propiedad privilegiada y superior 
á la del dueño de la tierra donde se labra una mina; 
y que no estando comprendidas las de Alpujarras 
entre las escepciones, quedan sujetas á la regla ge¬ 
neral, y sus descubridores con derecho á cuanto en 
dicha ley se concede á todos los demas. Si después 
de leer los artículos citados se dudare aun de la pro¬ 
piedad de los particulares> seria imposible adivinar 
qué ley podría concedérsela, pues acaso ninguna se 
encontrará mas clara ni en que se inculque con tan¬ 
ta repetición un mismo principio. 

Como en una orden comunicada en el año de Orden del aña 
1796 «4 D. Pascual Quilez y Talón, en que se habla de 179G. 
sobre minas de las Alpujarras, se ha querido encon¬ 
trar la prueba de que por ella se derogaron las anti¬ 
guas ordenanzas, nos es preciso analizarla. Habién¬ 
dose mandado, en dicho añp á D. Pascual Quilez que 
remitiese muestras de los alcoholes de las Alpujarras 
para colocarlas en. el Gabinete de Historia,natural* 
determinó esté que Cada minero condujese dos ar¬ 
robas de mineral. Los mineros manifestaron al Go¬ 
bierno lo gravoso é inútil de tal medida para llenar 
las intenciones de S. M., quien desaprobó la con¬ 
ducta de Quilez, diciéndole entre otras cosas: «Que 
»se les seguirían perjuicios que S. M. no había que- 
»rido causarles, porque muchos no tenían otro de- 
brecho en las minas que el adelantamiento de los 
»trabajos con proporción para hallar mas cómoda- 
» mente los provechos de que pendía su vivir.» Estas 
11 otras muy semejantes son las palabras de que usa 
dicha orden, y en ellas sin embargo se pretende 
apoyar la derogación de leyes dictadas con mucho 
detenimiento, y que después del año de 96 fueron 
de nuevo sancionadas, puesto que es posterior 
la Novísima Recopilación, y en ella no aparece tal 
orden. Al considerar el motivo y objeto y aun las 
palabras de la enunciada resolución, es bien inútil 
insistir en lo ridículo del argumento que sobre ella 
se funda para sostener la propiedad del Estado en 
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las minas; porque ¿qué propiedad hay mas sagrada 
que la adquirida, con el trabajo? Pero aun conce¬ 
diendo que á las palabras muchos mineros que no 
tienen etc. se les diese un sentido que ni tienen ni 
pueden tener, siempre resultaría que en la misma 
orden se confiesa que hay otros que son propieta¬ 
rios; pues dice muchos que no tienen otros derechos 
que el adelantamiento de sus trabajos etc.; luego 
hay otros que tienen algunos mas, y estos son los 
propietarios. 

Las Ordenanzas de 1 584 estuvieron por consi¬ 
guiente en vigor hasta el año de 1 8 o 5 , en que se pu¬ 
blicó la novísima Recopilación, pues que no consta 
su derogación. Veamos ahora si fueron alteradas 
sus disposiciones en cuanto á la propiedad de los 
particulares por órdenes posteriores. 

Reglamento pa- En el año de 1807, partiendo del principio del 
ra las fábricas de estanco de la renta del plomo, que comenzó en el 
plomo del reyno de 1646, se formó un reglamento para fijar el orden 
de Granada del en la conducción, entrega y fundición de los al¬ 
año de 1807. coholes en las Reales Fábricas del Presidio y de 
Canjayar, únicas que podia haber. Todo él se re¬ 
duce á dos puntos principales, á saber: obligación 
impuesta al minero de acudir al Director de las fá¬ 
bricas para denunciar las minas que descubría, y 
recoger de él el título de propiedad (que asi se lla¬ 
ma); y condiciones de este título. La primera es 
indispensable, pues que mandando las ordenanzas 
de 1 584 que las minas sean de los descubridores, 
algún medio debería adoptarse para saber quiénes 
lo eran, y ninguno habia mas sencillo y racional 
que el que diese un documento que lo acreditase 
el empleado del Gobierno, á cuyo cargo estaba el 
pago de los productos de las minas y su dirección 
científica. Es tan cierto que este título se daba para 
mayor seguridad del descubridor, y no para dismi¬ 
nuir sus derechos, que el artículo 4 -° quita al Di¬ 
rector la facultad de negarlo; pues dice que cual¬ 
quiera que lo pida lo obtendrá inmediatamente . 


Si á pesar de todo se pretende que el minero 
no adquiera la propiedad, dígase que tampoco la 
adquiere el que labra con el correspondiente per¬ 
miso tierras que eran del público, ni los donata¬ 
rios, ni los compradores de bienes de particulares, ó 
mas bien que nadie es propietario, pues que todos 
han recibido sus títulos de otro, y el primero de 
ellos de la ley, esto es, de las autoridades; porque 
no hay propiedad donde no hay concesión hecha 
tácita ó espresamente por aquella. 

Las condiciones del título tampoco perjudican 
al derecho de los mineros. De todas ellas solo dos 
tienen relación con el libre uso de la propiedad; 
las demas pertenecen á la parte científica y al ar¬ 
reglo interior de las fábricas. La primera es «que 
«los alcoholes solo se han de vender á la Real 11a- 
»cienda;« con lo cual no se hace masque repetir que 
el alcohol era género estancado: si esto destruye el 
dominio de los particulares en las minas, tampoco 
serán propietarios los que trabajan las de sal, ni 
los dueños de las tabaqueras en la Habana, ni lo 
serán últimamente los labradores el dia que el Go¬ 
bierno quisiera estancar el trigo. 

Por la segunda se concede facultad al Director 
de las fábricas para mandar cesar los trabajos cuan¬ 
do le parezca: esto es una consecuencia del estan¬ 
co , pues que no siendo el alcohol un artículo de 
primera necesidad, y no habiendo otro primer com¬ 
prador que la Real Hacienda, podrian aglomerarse 
inmensas existencias, cuya salida fuese muy difícil, 
y aun imposible, porque el consumo no fuese pro¬ 
porcionado á la esplotacion. 

Son tan evidentes estas verdades que el mismo se citan varios 
reglamento llama dueños y propietarios á los par r artículos de dicho 
ticulares, como aparece de las palabras terminantes reglamento,en que 
de una porción de artículos. En el i.° del capítulo sedlama á los par- 
sobre denuncias, hablando déla matrícula de todas ticulares propicía¬ 
las minas que debe tener el Director, dice que igual- r ‘ os de las minas, 
mente debe tenerla de sus dueños , ya sean partí- 
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culares, ya compañías. En el i.° añade que debe 
sentar el nombre, calidades y domicilio del propie¬ 
tario á propietarios. 

En él 5 .° se mandan fijar edictos con noticia de 
los lindes y demas señales de las minas que se de¬ 
nuncien, para que pueda reclamar contra ellas cual¬ 
quiera que crea tener derecho á ello. Si no son pro¬ 
pietarios, ¿qué derecho pueden tener para semejan¬ 
tes reclamaciones ? En el i r se habla de la toma de 
posesión. El artículo 12 dice; «Todo propietario 6 
compañía de minas etc.» En el i 3 se fijan reglas 
para determinar cuándo deberá declararse por de¬ 
sierta una mina y admitirse nuevas denuncias; del 
mismo modo que se dan para considerar las demas 
cosas pro derelicto. 

En el i 5 se espresan las penas en que incurre 
el que estrae de mala fe metales de otra mina, y 
también se previene que «si alguno de los propie¬ 
tarios ó contiguos se introdujese de buena fe por 
lo hondo del terreno de otro,» no esté obligado á 
restituir el mineral, á la manera que el poseedor de 
buena fe no lo está tampoco á devolver los frutos 
consumidos. El 17 supone la facultad que tiene todo 
minero de hacer ventas, traspasos, permutas, do¬ 
naciones etc. 

líedad de los Si se quieren aun mas pruebas léase dicho re- 
• IOpie 1 ■ mitnrH filamento: su contenido está tan lejos de favorecer 
porlas^eyescorao el errado principio dé la propiedad del Gobierno, 
en todas las de- que por el contrario todo él presenta una prueba 
mas cosas. de no haberse derogado las ordenanzas de i 58 / t en 

esta parte. ¿Y á vista de datos tan convincentes ha¬ 
brá persona que habiendo leido el citado reglamen¬ 
to , pueda dudar con sinceridad del derecho de los 
mineros, á pretesto de que la propiedad de estos se 
halla limitada? ¿Qué propiedad existe que no tenga 
sus límites señalados por las leyes? ¿Cómo puede con¬ 
cebirse propiedad ilimitada en ningún gobierno del 
mundo? ¿Son las restricciones en la de los mineros de 
distinta naturaleza que en las demas cosas? «Ellos 
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3) venden sus minas, las heredan , las ceden, las per- 
«mutari, contratan sus alcoholes con la Real Ha¬ 
cienda, según dice el mismo reglamento; en fin, 

«disponen de ellas como de cualesquiera otros bie- 
«nes.» ¿Cuáles son pues esas estraordinarias res¬ 
tricciones? ¿El estanco? Pero ¿quién duda que este 
se impone sobre producciones propias, propísimas 
de los particulares? ¿La obligación de pagar el diez¬ 
mo ó diezmo y medio? También lo pagan de sus 
frutos los labradores á la Iglesia, y aun al Rey en los 
terrenos recien conquistados. Si asise raciocina, no 
hay ningún propietario. No los labradores, porque 
ademas de pagar el diezmo tienen que prestar con sus 
tierras y frutos otras servidumbres: no los dueños de 
casas, pues ademas del pago de las contribuciones 
impuestas sobre los edificios, sustituidas de una ú 
otra manera , necesitan licencias particulares de dis¬ 
tintas autoridades para hacer obras en ellas, y aun pa¬ 
ra las mas pequeñas deben obtener un permiso que 
no pocas veces se les niega. 

«Es propietario todo el que puede disfrutar y 
«disponer de una cosa sin otras restricciones que las 
«que impone la ley.» Este es el principio por el 
que se distingue el propietario del arrendatario, del 
usuario y de todos los demas, cuyos derechos en los 
bienes de que sacan utilidades que penden ó están 
restringidos per otros hombres, y no por la ley. Es 
pues indudable que ios mineros de las Alpujarras se 
encuentran'en aquel caso. 

Para desvanecer todo escrúpulo en la materia, Diferencia entre 
hágase un parangón entre los que esplotan las mi- los dueños de mi¬ 
nas de Linares, reservadas al Rey por las Ordenan- «as en las Alpu- 
zas de 1 584 , y los que esplotan las del reyno de Gra- jarras, y los que 
nada. Aquellos, como simples jornaleros , ni han trabajan las de 
invertido capitales, ni hecho contratas, ni percibi- Linares - 
do otras utilidades, ni reclamado otros derechos que 
los 6, 8 ó io rs. diarios que, como á cualquiera 
otro trabajador, paga el Administrador; y asi es que 
jamas se les ha llamado propietarios. Los segundos 
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por el contrario , reciben del estado no un jornal si¬ 
no el precio de los alcoholes que sacan de sus mi¬ 
nas, contratan, venden etc. ¿Qué minero de Lina¬ 
res se ha considerado jamas autorizado para esto? 
El reglamento de minas de 1807 as í 1 ° espresa. Ha¬ 
blando de las Alpujarras dice las minas de particu¬ 
lares y y de las de Linares las Reales minas de Lina¬ 
res. Véase el número 5 .° del artículo 18. 

La posesión y propiedad ha sido reconocida en 
diferentes actos judiciales; y entre ellos puede citar¬ 
se el jocurrido con D. Martin de Llanos. Este emi¬ 
gró en el año de j8i 2, y habiendo mandado S. M. 
en 1818 que se entregasen á la muger los bienes, esta 
tomó posesión de la mina que estaba secuestrada, 
como de las demas propiedades inmuebles arro¬ 
jando diferentes granos de alcohol, con asisten¬ 
cia de la justicia de minas, y estendiendo la cor¬ 
respondiente diligencia. ¿Y qué probarán en contra 
de lo espuesto las frases de que tal vez se ha usado 
en algún otro de los títulos de propiedad? Que el 
Director faltó á su deber, pues que debió estender- 
Jos con arreglo á lo que estaba mandado. La ley i'i 
orden que prescribía los términos en que había de 
hacerse, podría servir de argumento; pero lo que se 
hizo de ninguna manera. En el título entendido aca¬ 
so mas arbitrariamente, se acredita no obstante la 
propiedad, pues que se impone en él la pena del 
comiso de la mina; y es claro que á nadie se comisa 
lo que no le pertenece. Si poseyeran solo en virtud 
de un arrendamiento, con suspender este se acababa 
la cuestión. 

Del examen anterior resulta otra verdad impor¬ 
tante , á saber : que no hay mina alguna en la Al- 
pujarra que se haya descubierto por la Corona , ó 
por el .Crédito público, ni en que se haya trabaja¬ 
do por su cuenta; sino que todas han sido abiertas 
y laboreadas por los actuales poseedores, ó por sus 
causantes. Finalmente en 3 de noviembre de 1817, 
cuando S. M. determinó el desestanco de los aleo- 
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holes, plomos y géneros plomizos , reconoció que 
había minas de dominio particular, pues dice en 
el espresado decreto: «Con este tan importante ob¬ 
jeto he tenido á bien mandar, que todas las mi¬ 
añas y fábricas de alcohol y plomo que se admi¬ 
nistran por cuenta de mi Real Hacienda, queden 
«desde abora adjudicadas al Crédito público.» Lue¬ 
go habia otras que no se administraban; y estas 
eran las de las Alpujarras, en las que no habia Ad¬ 
ministrador como en Linares, sino Director cientí¬ 
fico. Esto es tan cierto cuanto que la corrección de 
la frase «que se administran por cuenta de la Real 
Hacienda» no puede recaer sino sobre la palabra mi¬ 
nas; pues las fábricas todas eran del Rey. 

Resulta, pues, que las leyes de España, con¬ 
formándose con los principios del derecho público, 
conceden la propiedad de las minas á los descubri¬ 
dores, que lejos de haberse variado las Ordenan¬ 
zas de i 584 han recibido nueva confirmación en las 
disposiciones que posteriormente se han dado en la 
materia, y que el Estado no ha tenido en dichas 
minas otros derechos que los nacidos del estanco; 
quedando por consiguiente aquellas en su fuerza 
en este punto tan importante. 

El ejemplo de las demas naciones no es tampo¬ 
co favorable á los que suponen que la propiedad 
de las minas pertenece al Estado. Ninguno que ten¬ 
ga noticia de la legislación inglesa ignora que se¬ 
gún ella las minas corresponden á los descubrido¬ 
res , y que las famosas de alcohol de Cumberland 
son esplotadas como propiedad particular. 

En Francia son igualmente claras las leyes en 
esta parte. 

La ley vigente en la actualidad es la de 21 de 
abril de 1810, que está en el boletin de las leyes 
número 286, cuya observancia fue nuevamente man¬ 
dada en el artículo 1.° de las disposiciones prelimi¬ 
nares de la de 3 de enero de i 8 i 3 , boletin núme¬ 
ro 467, y reconocida como vigente por la ley de 5 
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de diciembre de 1816. El art. 7. 0 , tit. 2. 0 , que trata 
de la propiedad de las minas en la citada de 21 de 
abril dice: «El acta de concesión de una mina da 
y>la propiedad perpéíua de ella , siendo esta desde en- 
«tonces disponible y trasmisible como todos los 
«demas bienes; no pudiendo el dueño ser despoja- 
»do de ella sino en los casos, y según las formas 
«prescritas para las otras propiedades , conforme 
»al código civil, y al de procedimientos.» Si estos 
ejemplos no bastan, no sé donde podrán buscarse 
demostraciones mas claras. 

Tal vez se acudirá á la Sajonia, como único pun¬ 
to de apoyo para sostener la propiedad del Estado. 
Pero ¿qué es lo que alli sucede? que hay minas 
del Gobierno: también el de España tiene las de Li¬ 
nares. Mas aun suponiendo que en Sajonia todas sean 
del Estado, lo que no es cierto; y aun concedien¬ 
do sus adelantos en la parte científica, nada se pro¬ 
bará por ello, porque ¿son por ventura desconoci¬ 
das en Inglaterra y en Francia las teorías que alli 
practican? ¿Y deberémos nosotros adoptar las dis¬ 
posiciones legislativas de un pueblo que solo tiene 
1 . 232.644 habitantes sobre q 5 2 millas cuadradas, en¬ 
clavado en el continente europeo, y cuya principal 
riqueza consiste en las minas de Harz; y renunciar 
á los principios seguidos en Francia é Inglaterra, mo¬ 
delos de civilización, elevados por su sistema legis¬ 
lativo y económico á una grandeza prodigiosa, y cu¬ 
ya situación geográfica es muy análoga á la de Es¬ 
paña para el fomento del comercio por la estension 
de sus costas? ¿Qué comparación hay tampoco en¬ 
tre las minas de Sajonia y las inmensas montañas de 
alcohol que posee la España? Tal vez en otro tiem¬ 
po el ejemplo de la Alemania habria sido de gran 
peso.¿Pero tendrá este en la actualidad, cuando dis¬ 
minuido considerablemente su comercio, las ca¬ 
sas mas fuertes de Hamburgo y otras plazas princi¬ 
pales han tenido que despedir la mayor parte de sus 
dependientes; y cuando aquella, Amberes y demas 
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puertos del Norte se surten de los plomos de Es¬ 
paña ? 

El ejemplo de las naciones de quienes podemos 
tomarlo es por consiguiente un nuevo argumento de 
que la propiedad de las minas pertenece á los par¬ 
ticulares; verdad que estaba ya demostrada con los 
principios de derecho público , y con el testo de 
nuestras leyes. 

Es sin duda doloroso haber tenido que detener¬ 
se a probar con tanta minuciosidad verdades cuya 
simple enunciación deberia bastar si el interes es- 
traviando á unos, y errados cálculos cegando á otros, 
que de buena fé desean el acierto, no hubieran re¬ 
ducido á la clase de cuestiones, principios de qu& 
no se ha dudado jamas. 

Las leyes nos han guiado en el examen de la pri¬ 
mera cuestión: la historia de las diferentes órdenes 
espedidas en la materia pondrán en su verdadero 
punto de vista la segunda , á saber: que 

La renta de plomos estaba desestancada antes 
del 7 de marzo de 1820. 

Antiguamente se comerciaban libremente estos Variaciones de| 
artículos en España. Léase nuestra legislación y prin- la renta de pío- ; 
cipalmcnte las Ordenanzas de 1 584 : alli se verán las mo S . 
reglas que debian guardarse en la fundición, y los Desestancada an¬ 
derechos que según su calidad debian pagarse. tiguamente. 

En 1646 Diego Felipe de Cuadros tomó por su Estancada por 
cuenta las Reales Fábricas de Linares, é hizo asien- un particular cu jí 
to con S. M. para quedarse con el estanco de los 16/,6. 
alcoholes, plomos y géneros plomizos. A este asien¬ 
to siguieron otros varios que se fueron renovando 
de diez en diez años, hasta que en el de 1 748, D. Joa- Estancada por ¡j 
quin Aguirre, último contratista, cedió su derecho el Gobierno enJ 
al Rey , que reconocido á esta merced le nom- 1748. 
bró Contador del ramo con cuarenta mil reales 
anuales de sueldo. Desde entonces fué adminis¬ 
trada esta renta por empleados de la Real Ha- Desestancada en 1 
cienda, hasta que en el año de 1817, por decre- 3 de noviembre 
to de 3 de noviembre, al mismo tiempo que se al- de 181 7- 
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zó el estanco, se aplicaron al Crédito publico las mi¬ 
nas y fabricas que aquella administraba. 

En la Colección de Decretos del Señor Don Fer¬ 
nando VII, tomo 4 A 5 % > se halla el citado de 3 
de noviembre, cuyo epígrafe dice: «Acuerda S. M. 
»el desestanco del alcohol y plomo.» 

Partiendo de los principios luminosos que profe¬ 
saba el ilustrado Ministro de Hacienda que lo fir¬ 
mó, dice después: «Pesando masen mi Soberana 
«consideración el deseo de proporcionar arbitrios al 
«Crédito público, y de dar impulso al comercio , 
»ú la industria y á las artes , que las pretensiones 
«que hasta aqui han tenido estancado el artículo 
«del plomo, de tan conocido influjo y utilidad en 
«aquellos ramos, he venido en dar á la renta, que 
«dicho artículo constituía, una nueva forma econó- 
«mica de administración, que al paso que alce el 
»estanco , y deje en libertad absoluta al comercio de 
«hacer el libre uso que mas convenga á sus intere- 
«ses, le haga al mismo tiempo mas útil y producti- 
«vo.» En seguida añade: «Esta libertad y la rebaja 
«de los precios que he determinado , debe facili- 
«tar especulaciones mercantiles á que no daba lu- 
»gar hasta aqui la ley fiscal del estanco , las cuales 
«promuevan considerablemente las fábricas nacio- 
»nales.» Concluye el decreto eseitando á que imi¬ 
ten el ejemplo de S. M. y procuren fomentar la in¬ 
dustria del artículo, los consulados, las sociedades 
de Amigos del pais, los comerciantes poderosos, los 
sugetos instruidos, y los hombres benéficos que quie¬ 
ran hac^r uso de sus rentas. 

Las palabras del decreto, su objeto, la preferen¬ 
cia que dispensa á la industria sobre las pretensio¬ 
nes fiscales, todo debe convencer al hombre impar¬ 
cial de que por él se alzó enteramente el estanco 
de los alcoholes, plomos y géneros plomizos; pero 
como por desgracia en la presente materia que tan 
conocidamente influye en la prosperidad pública, es 
preciso desvanecer hasta la menor sombra que pue- 



da dejar protesto á contestaciones, es necesario ana¬ 
lizar algunas de sus frases. Dice que se alza el estan¬ 
co en la renta de plomos para fomentar el comer¬ 
cio, la industria y las artes, y es claro que en la 
renta del plomo está comprendido el alcohol, por¬ 
que nunca se ha calculado por separado la una de 
la otra ; ademas que generalmente y aun en nues¬ 
tras leyes se llaman minas de plomo ; y por último, 
que ni aun los defensores del estanco dicen las ren¬ 
tas de alcohol y plomo , sino las rentas de plomo so^ 
lamente. Que este ha sido el objeto del decreto, no 
solo lo convencen las palabras terminantes con que 
se encabeza, y las que hay en el primer párrafo, 
sino también lo que en el segundo se añade, de que 
dicha libertad unida á la rebaja de precios estende- 
rá las fábricas de minio, litargirio etc. 

Estas fábricas existian, pues se usa de la palabra 
estender\ y con efecto las había de albayalde en Va¬ 
lencia, Murcia y Málaga; luego la palabra libertad 
no puede recaer solo sobre el establecimiento de las 
fábricas. Tampoco sobre las compras de plomo, pues 
que estaba prevenido por leyes anteriores que para 
el surtido de las fábricas de géneros plomizos se 
diese á coste y costa. Por consiguiente las palabras 
libertad y alzar el estanco , ó no significaban cosa 
alguna, ó comprendían también la libre esplotacion 
de los alcoholes. 

Desgraciadamente los benéficos deseos de S. M. 
no se vieron cumplidos, y prevaleciendo las pre¬ 
tensiones interesadas de algunos sobre las justas re¬ 
clamaciones de los propietarios de minas, la indus¬ 
tria fabril y mercantil continuó en el mismo estado 
de languidez que anteriormente. 

Públicos fueron los atropellamientos cometidos 
en enero de 1818 por los empleados del Crédito pú¬ 
blico; y aun pueden verse las causas ilegales de que 
fueron víctima muchos propietarios que, deseando 
disponer de sus minas con arreglo al citado decreto 
de 3 de noviembre, se resistieron á entregar los al- 
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coholes bajo el antiguo sistema, cuando los cdnvocó 
para ello el Director interino. 

Los interesados habrian reclamado ciertamente 
desde el momento en que se espidió dicho decreto; 
pero la pobreza en que los tenia constituidos, el ha¬ 
ber estado paradas casi todas las minas, y la cir¬ 
cunstancia de que el corto número de esplotadores 
tenian contratados sus alcoholes con la Real Hacien¬ 
da, les hizo ahogar sus justas quejas, contribuyen¬ 
do también no poco el miedo que inspiran en los 
pueblos pequeños las amenazas y los escesos de los 
que abusan de la autoridad. 

A pesar de que no hay memoria del origen de 
las minas de las Alpujarras, y aunque se han en¬ 
contrado en ellas objetos que acreditan su mucha 
antigüedad, no fue hasta el año de i 796 cuando se 
dedicaron algunos emprendedores á hacer nuevos 
descubrimientos: muchos de ellos se arruinaron; pe¬ 
ro á fuerza de trabajo, de desembolsos y de cons¬ 
tancia lograron otros descubrir las minas mas abun¬ 
dantes que se conocen en el globo. 

A consecuencia del estanco hicieron sus entre¬ 
gas á la Real Hacienda, que estableció entonces cin¬ 
co hornos en las dos fábricas del presidio de Auda- 
rax y Canjayar; pero como el Gobierno no varió de 
sistema para facilitar la salida á los alcoholes y plo¬ 
mos, en cuatro años que se trabajaron las minas se 
encontró con un sobrante de tres millones de arro¬ 
bas de alcohol; y se vio obligado á mandar que ce¬ 
sase el recibo del género, y por consecuencia la es¬ 
putación. Los mineros sin embargo , y á pesar de 
las vejaciones y aun robos que sufrían, como suce¬ 
de siempre que hay muchos que ofrezcan un pro¬ 
ducto, y uno solo que le compre, reportaron al¬ 
gunas ganancias porque los pagos 110 se hacían con 
grande atraso. Desde el ano de 1800 hasta el de 
1817 duró la suspensión, y en tan largo período 
se arruinaron los que tenian invertidos sus capita¬ 
les en las minas , se cegaron é midieron mu- 
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chas, y se destruyeron las casas-cortijos. 

Se replicará acaso que en i8i5 se esplotaron al¬ 
gunas minas: no hay duda en ello; pero el resui¬ 
do fue una nueva desgracia para los propietarios, 
porque después de haber hecho los sacrificios in¬ 
dispensables para ponerlas en labor, entregaron al¬ 
coholes hasta el importe de 3oo.ooo reales, cuya 
suma no se les satisfizo hasta el año de 1820, la 
mitad en letras que fueron protestadas, y la otra 
en balas de diferentes clases que el ejército francés 
había dejado en Granada en 1812. ¿Y eran estos los 
estímulos, era esta la protección concedida á los 
mineros? En su lucha con los empleados del Cré¬ 
dito público era cierto el sacrificio de aquellos, por¬ 
que las primeras reclamaciones debian hacerse ante 
el Director, que consideraban su principal enemigo. Vejaciones cau- 
A tamaños males se agregó que aunque en 1817 se sadas á los mine- 
cumplieron las contratas con menos informalidades, ros. 
se aumentaron las vejaciones hasta 1820, siendo en¬ 
tre otras la de haberse impuesto al minero el diez¬ 
mo y medio, cuando solo habian pagado el diezmo; 
exigírseles el tanto por ciento para el pago de guar¬ 
das , sin que jamas se les diese cuenta de la inver¬ 
sión de este fondo; forzarles á entregar sus alcoho¬ 
les, y no darles documento ni recibo alguno; obli¬ 
garles á depositar los metales en los patios donde 
permanecían abandonados treinta ó cuarenta dias, 
y aun dos meses , á pesar de que el reglamento de 
1807 manda que las entregas se hiciesen al menos 
semanalmente, y á soportar en fin que no permi¬ 
tiéndoseles poner personas de su confianza que cus¬ 
todiaran los alcoholes, so pretesto de que esta pre¬ 
caución era contraria al decoro del establecimien¬ 
to , resultaban casi siempre faltas enormes , que lle¬ 
garon á veinte y cinco mil arrobas en una sola en¬ 
trega. Estas y otras muchas arbitrariedades, cuya 
justificación han ofrecido los mineros en esposicio- 
nes dirigidas á S. M., eran sin embargo preferibles 
á volver á cerrar las minas, y sufrir los incalcula- 
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bles perjuicios que habían esperimentado después 
del año de 1800; y no tenian otro recurso, pues 
que no había mas fábricas de fundición que las de 
la Real Hacienda. 

Reanimóse su confianza en el año de 1820, no 
á consecuencia de decreto alguno de desestanco, 
pues no le dieron las llamadas Cortes, porque se 
consideró suficiente el de S. M. de 3 de noviem¬ 
bre, sino por haberse declarado nuevamente el de¬ 
recho de propiedad de los particulares en las mi¬ 
nas que descubrían, desaprobando al mismo tiem¬ 
po la conducta del Intendente de Barcelona, que 
negó el derecho de esplotar a D. José Picli. Es 
pues absolutamente falso que antes de la época 
de la rebelión la renta de plomos estuviese estanca¬ 
da; y si se desean mas pruebas de que los mismos 
empleados conocían que al desestanco del plomo 
correspondía el de los alcoholes de que se hace 
aquel , bastará observar la conducta que tuvieron en 
este asunto antes y después de la revolución. 

En 1818, cuando los mineros apoyados en el 
decreto quisieron vender sus alcoholes bajo nuevo 
pie, les obligaron los empleados á entregarlos en las 
fábricas Reales bajo el absurdo concepto de que no 
eran propietarios. Guando después en el año de 20 
y 2i se trabó de nuevo la lucha por el Crédito pú¬ 
blico á consecuencia de los decretos en que se con¬ 
firmó la propiedad con arreglo á las Ordenanzas de 
i584, los empleados no tocaron ni aun por inci¬ 
dencia la cuestión del estanco, convencidos de que 
nadie podía dudar de buena fe que estaba quitado 
mucho antes. Acudieron entonces á la propiedad 
creyéndola mas obscura, y que daria lugar á inter¬ 
pretaciones y subterfugios; pero se engañaron , pues 
que se declaró que como materia en la que se tra¬ 
taba de aplicar una ley á casos particulares, corres¬ 
pondía la decisión á los tribunales de justicia. 

Aparece por lo espuesto que en el año de 1820 
estaban desestancados los alcoholes , plomos y gé- 
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neros plomizos: que el libre uso en que se encuen¬ 
tran los particulares de disponer de las minas y de 
sus productosse apoya, no en decretos del tiempo 
de la revolución, sino en los que S. M. con sabi¬ 
duría espidió anteriormente; y en fin, que habien¬ 
do consistido los entorpecimientos en el falso con¬ 
cepto y malicioso argumento de que las minas no 
podian ser poseidas por particulares, en mantener 
el Gobierno á los propietarios en el dominio de las 
que tienen en las Alpujarras, no hará mas que lle¬ 
var á efecto las leyes que ya están dictadas, y cuyo 
cumplimiento se ha querido eludir con frívolos pre¬ 
testos en ofensa de la justicia, y en daño de la ri¬ 
queza pública y mengua de nuestra industria. 

Puestas en su verdadero punto de vista las dos 
primeras cuestiones, vengamos al examen de la ter¬ 
cera, sobre la que tantos cálculos se han formado, 
y veamos si aun suponiendo que las Ordenanzas de 
i584 estuviesen derogadas, y que el sistema de es¬ 
tanco fuese el que habia antes del año de 20, con- 
convendria ó no el desestanco. Bajo dos aspectos 
puede examinarse esta cuestión. 

i.° Atendiendo solo á los rendimientos de esta 
renta en uno y otro caso. 

2. 0 Mirando al fomento de la industria y aumen¬ 
to de la riqueza pública ó de los capitales imponibles. 

Para analizar esta materia bajo el primer con¬ 
cepto es necesario saber ante todas cosas cuales han 
sido los productos de la renta estancada: qué parte 
de ellos deberá haber correspondido á las minas de 
las Alpujarras, y. calcular últimamente los rendi¬ 
mientos que estas podrían tener desestancado el 
artículo é imponiendo un derecho sobre sus pro¬ 
ductos. 

Los agentes del Gobierno que han hablado y es¬ 
crito sobre la materia habrían ahorrado mucho tra¬ 
bajo y pasos á los propietarios, y aun anticipado la 
resolución, acompañando los cálculos que á su anto¬ 
jo han tirado de los documentos que los comproba- 
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sen; pero muy al contrario, han dicho que la renta 
ha producido muchos millones (los que han queri¬ 
do); pero ¿dónde está la prueba? En ninguna par¬ 
te. Ello es que los propietarios á quienes se ha acu¬ 
sado de mala fe han tenido que buscar documentos, 
y trabajar en adquirir datos que habrían podido fa¬ 
cilitar los empleados si los hubiera conducido la im¬ 
parcialidad y buen deseo. 

Como cualquiera que sea la resolución de S. M. 
respecto de las minas de las Alpujarras, deben las 
de Linares permanecer en el mismo estado, y los 
productos de las de Falsete en Cataluña son también 
independientes de unas y otras; nuestros cálculos 
se fijarán solo sobre las del reyno de Granada. Es 
preciso sin embargo partir del principio de que ja¬ 
mas se ha valuado esta renta, inclusas todas las mi¬ 
nas de España, en mas de cuatro millones de reales: 
véanse sino los estados de la rentas y es bien segu¬ 
ro que no será otro el resultado; y esto en los últi¬ 
mos años, porque la Real Hacienda solo percibió en 
Úauniciones y plomos, mientras estuvo arrendada, 
283,8s*3 rs. y 8 mrs.; y en 1759 ascendió á 1.074,396 
rs. Concediendo el producto de los 1.074,396, ¿cuán¬ 
to correspondió á las minas del reyno de Granada? 
Hasta el año de 1796 nada; pues si á la poca actividad 
que habia en la esplotacion se agregan los grandes 
desembolsos que hizo la Real Hacienda para la cons¬ 
trucción de las fábricas de Baza, Motril, Turón y 
Sierra de Gador, y los gastos de los empleados, apa¬ 
recerá haber sido enteramente nulo su producto. 

Después del año de 1796, en que comenzó el 
trabajo de las minas principalmente en la Sierra de 
Gador hasta el de 1800, tampoco fueron tales los 
rendimientos, que satisfechos los gastos ordinarios 
de las fábricas, el valor de los alcoholes, y el costo 
de los cinco únicos hornos qué aun subsisten en el 
presidio yen Canjayar, pudiesen resultar sobrantes al 
erario. Las utilidades no podían nacer sino de la sa¬ 
lida que tuviesen los géneros fundidos, y debe infe- 
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rirse lo escaso de esta cuando el Gobierno se vio en 
la necesidad de suspender la compra de los alcoho¬ 
les, hallándose en almacenes con 3 .000,000 de arro¬ 
bas que habia pagado.á los mineros, y que le cos¬ 
taron mas de 16.000,000 de rs. Asi es que el erario 
en vez de ganar habria perdido mucho si no hubie¬ 
ra vendido posteriormente estas existencias. 

Desde el año de 1800 hasta el de 1817 no se es- 
plotaron las minas; todas las entregas hechas en el 
de 1 5 , en el que se trabajó alguna otra, ascendie¬ 
ron á la cantidad de 3 oo,ooo rs., corno ya se ha 
dicho, y por consiguiente los productos de esta 
renta se redujeron á dar salida á los 3 .ooo,ooo de 
arrobas de alcohol que habia almacenadas. Pero no 
todas estas se fundieron, pues en el año de 17 aun 
habia 1 5 o,000 arrobas, y en el de j 5 se vendieron 
800,000 arrobas también de alcohol á la casa de Bel- 
tran de Lis y otros. Esta renta por consiguiente pudo 
producir líquidos en dicha época, suponiendo que 
no hubiese habido los desfalcos que a continuación 
se manifiestan , 773,897 rs. en la forma que aparece 
del estado número i.° 

Tal pudo ser cuando mas el valor líquido de esta 
renta, pero no lo fue por tres poderosas razones. i. a 
Se ha supuesto vendido todo el plomo á too rs. quin¬ 
tal , y es necesario tener presente que una gran parte 
se consumió en los arsenales. 2. a Que en el tiempo 
de la guerra de la independencia se estrajeron por 
D. Juan de Dios Mendizabal, y otros comisionados 
del General en gefe del 2. 0 ejército, todos los que 
existian en los Reales almacenes. 3 . a Que los ejér¬ 
citos franceses tomaron cantidades de las que mu¬ 
cha parte condujeron á Granada. 

Habiendo hecho ver cuales fueron los produc¬ 
tos de la renta de plomo en las Alpujarras desde el 
año de 1800 hasta el de 1817, examinemos ahora 
á cuánto ascendieron desde esta época hasta el 
de 1821. 

En el año de 17 se entregaron las fábricas del 
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Presidio y Canjayar al Crédito público, y puede in¬ 
ferirse de la orden comunicada en el año de 18 á 
D. JuanGimeno, Director en comisión de ellas, cua¬ 
les serian las utilidades, pues se le prevenia: «Que 
»en virtud de los grandes desembolsos que se habían 
«hecho, y de las pocas ventajas, se redujese el gasto 
«al mínimo posible.» 

Para averiguar el producto de la renta en los 
años de 18,19 y 20, hay un medio muy seguro, á 
saber: los certificados de las aduanas de Almería 
y Adra, pues estando las minas de las Alpujarras in¬ 
mediatas al mar, todos los alcoholes y plomos, tan¬ 
to para el estrangero como para el interior, se es- 
traen por dichos puertos. De ellos resulta que los 
plomos, alcoholes y municiones vendidos produje¬ 
ron en los tres años referidos 5.487,449 rs. y 17 
mrs., como aparece del estado número 2. 0 , del que 
resulta igualmente el producto líquido anual de 
1.795,816 rs. 

Debe observarse que de resultas del decreto dado 
por las llamadas Cortes en el año de 1820, con mo¬ 
tivo de las reclamaciones de Pich sobre la libre es- 
plotacion de una mina de alcohol en Cataluña, se 
aumentó aquella en las Alpujarras, pues creyeron, 
como se verificó, que iban á cesar las vejaciones y 
arbitrariedades, poniéndose en ejecución el decreto 
de S. M. del año de 17. 

También debe tenerse presente que muchas de 
las cantidades embarcadas con deslino á puertos de 
la Península fueron para las administraciones, sin 
que conste su venta en estas. El resultado que se ha 
presentado es por consiguiente el máximo. 

La circular del Crédito público de 22 de mayo 
de 1821 es una prueba, no solo de que los plomos 
en las Alpujarras no produjeron mas de los figura¬ 
dos 1 ^795,816 rs., sino lo es también de que valién¬ 
dose de sus empleados, era imposible hacer subir la 
renta, pues se vió obligado á dar comisión para las 
ventas á un comerciante particular, ofreciéndole el 
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if por ioo sobre el valor de los plomos que vendie¬ 
ra , siendo en cantidad igual á la estraida en los |¡ 

tres años anteriores, que fue de 127,000 arrobas de 
plomo ^ y 52 ,ooo de alcohol de todas las minas de Es¬ 
paña , y un 3 por 100 si escedia de esta cantidad; 
haciendo por otra parte una rebaja de 12 reales en 
quintal de alcohol, y de 8 en el plomo para facilitar 
la esportacion. 

En el mismo año de 1821 el Crédito público pre- Memoria del Cré- 
sentó una memoria á las Cortes estraordinarias, en dlto público, lei- 
la que calculaba la renta de plomos en 2.000,000 de da en ías Cortes 
reales, suponiendo que el erario dejaba de percibir de 1821 < l ne ™n- 
otros dos á consecuencia de los decretos de 25 de ftrn,a ,a exactitud 
octubre y de i 4 de junio de 1821. De aqui se in- calculo forma- 
fiere que las minas de las Alpujarras podian dar °* 
cuando mas los figurados 1.795,816 rs., pues desde 
dicha época solo percibió la Real Hacienda el 2 por 
100 de administración, tanto en aquellas como en 
las de Falsete en Cataluña, y en la de Arayanes en 
Linares que fue esplotada por la Compañía de Juan 
de Padilla. 

Las espresadas utilidades, fundadas sobre datos 
irrecusables, fueron las únicas que percibió la Real 
Hacienda, pues aunque los plomos pagaban dere¬ 
chos á su embarque por Almería y Adra, aquellos 
no pertenecían al erario, sino á objetos particula¬ 
res, como el amurallamiento del rio y la construc¬ 
ción del muelle de Almería, el derecho del pantano 
de Lorca y otros arbitrios municipales. 

Bajo el sistema de libertad puede el Gobierno Producto que 
sacar la cantidad espresada sin perjudicar Ja indus- debe tener la ren- 
tria, y haciendo recaer casi toda la contribución en ta , establecido el ¡ 
el consumidor estrangero. desestanco. 

La esplotacion al presente puede graduarse en 
r. 5 oo,ooo arrobas de aléohol, y el consumo del es¬ 
trangero, cuando menos, en 800,000 arrobas de 
plomo y 80,000 de alcohol. Cobrando el Gobierno 
el diezmo en alcohol, y ademas 3 rs. en quintal de 
los que se esporteo para el estrangero, y 5 rs. en 


26 

el de plomo del que salga también para el estrange- 
ro, la renta deberá ascender á 2.110,000 rs. en la 
forma siguiente: 

15o,000 arrobas de alcohol del diezmo 

á 7 rs. i.o5o,ooo. 

200,000 quintales de plomo, á 5 rs. de 

derechos. 1.000,000. 

20,000 id. de alcohol, á 3 rs. de de¬ 
rechos . 60,000. 


Total. 2.11 o,ooo. 


Advertencias sobre este cálculo. 

i. a Aunque de las certificaciones de las Aduanas 
resulta haber ascendido la estraccion de plomosa los 
200.000 quintales, debe tenerse presente que en los 
tres años anteriores se han estraido muchas por¬ 
ciones que no constan en aquellas, porque la Real 
Hacienda no tenia un grande interés en impedir el 
embarque fraudulento, á causa de que solo cobra¬ 
ba 2 por 100 de administración, agregándose á esto 
el desorden que en dichos tres años ha reynado en 
todos los ramos. Asi es que en las referidas Adua¬ 
nas apenas constan otras estracciones que las he¬ 
chas por las casas de Rein, Gorman y Guerrero; no 
obstante que otros muchos han estraido plomos del 
reyno de Granada. Para confirmarse en que la es- 
portacion no puede bajar de los 200,000 quintales, 
se debe recordar que hay en las Alpujarras 26 hor¬ 
nos de fundir reverberos ingleses y castellanos, y 
un gran número de boliches; y que por muchas 
que sean las paradas que tengan deben dar mucho 
mas de los 200,000 quintales, puesto que aun su¬ 
poniendo que solo rindan á 10,000 quintales cada 
uno, bien que generalmente se calculan á 12,000, 
los rendimientos de los 26 hornos habrán de ser 
260,000 quintales. 








La estraccion ademas debe ser mayor en lo su¬ 
cesivo, pues en los tres años han tenido que cons¬ 
truirse las fabricas, y ha sido preciso dar á conocer 
el género en la mayor parle de los mercados. Nin¬ 
guna exageración hay pues en el cálculo, y cual¬ 
quiera se convencerá de ello, observando que sin 
embargo de la paralización que causó por muchos 
meses en el comercio la guerra del año pasado, se 
esportaron sin embargo para el estrangero j 20,000 
quintales, como resulta en las Aduanas. 

2. a Se gradúa la esplotacion en millón y medio 
de arrobas de alcohol. Del espediente instruido por 
el Intendente de Granada resulta, y es lo cierto, 
que hay al pie de 1,200 minas, y por cortos que 
sean los productos no pueden bajar de dicha can¬ 
tidad ; fuera de que constando de los certificados de 
las Aduanas la estraccion de mas de 120,000 quin¬ 
tales de plomo, y debiendo subir esta solo para el 
estrangero después á 200,000, es claro que la es¬ 
plotacion ha de pasar del millón y medio de ar¬ 
robas. 

3. a Los 20,000 quintales ¡de alcohol y aun mas 
resultan en los dos años anteriores de los certifica¬ 
dos de las Aduanas. 

4. a Se gradúa á 7 rs. la arroba de alcohol, por¬ 
que este ha sido el precio medio que ha tenido des¬ 
pués de la libertad, según consta de la certificación 
que obra en el espediente. En la actualidad se ven¬ 
de á 7^ rs., y aun á 8 menos cuartillo la arroba. 

5. a Los figurados a.110,000 resultan de los plo¬ 
mos que se estraen para el estrangero; al paso que 
el 1.795^16 rs. que antes pudo producir, debe re¬ 
caer tanto sobre el consumo estrangero cuanto so¬ 
bre el de la Península. Aparece de aquí que bajo el 
sistema de libertad paga el consumidor estraugero 
casi todo el valor de la renta, y que esta podrá au¬ 
mentarse si se quisiese imponer un derecho, aun¬ 
que muy moderado, sobre los plomos y alcoholes 
que se embarquen de puerto á puerto. 
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6 . a - Que una vez asegurada la libre esplotacion, 
fabricación y comercio, se establecerán muchas fá¬ 
bricas de géneros plomizos, sobre los cuales debe¬ 
rá á su tiempo imponerse algún derecho. 

Resulta que mirada la tercera cuestión bajo el 
primer aspecto, lejos de perder la Real Hacienda 
con el desestanco de la renta de plomo, debe per¬ 
cibir mayores utilidades directas. 

Influencia del Examinémosla bajo el segundo concepto, aten- 
desestanco en el diendo al fomento de la industria y al aumento de 
i»! aumento de la ri- la riqueza pública, ó de los capitales imponibles. 

* queza pública. Si en la presente materia no se hubieran nega¬ 

do los principios mas generalmente reconocidos, la 
solución seria muy sencilla, pues se reduciría á las 
dos siguientes preguntas, en cuya contestación na¬ 
die vacilará: 

1. a ¿Se fomenta la industria monopolizando una 
primera materia, cuyo consumo no es indispensable 
ni aun general en una nación, y sin la cual nó se 
pueden fabricar diferentes objetos de que en ella se 
carece ? 

2. a ¿Se aumentan mas los capitales de un pais 
poniendo trabas á la producción, y reconcentrando 
en los empleados y en uno ó dos comerciantes las 
ganancias que resultan de las especulaciones en un 
artículo ; ó por el contrario., rompiendo aquellas para 
que los capitales entren en manos que consuman 
reproduciendo, y les den una rápida circulación 
para ofrecer nuevos objetos al comercio estrangero, 
cuyas ganancias se distribuyan entre mayor número 
de individuos? 

Estoy persuadido que los mismos que en la pre¬ 
sente materia defienden el estanco, preguntados en 
general sobre las dos cuestiones anteriores, si asi 
pueden llamarse, responderían de acuerdo con no¬ 
sotros; pero una vez que niegan las verdades al apli¬ 
carlas al ramo de minas, es necesario demostrar, no 
con teorías sino con hechos, que á ningún ramo son 
acaso tan aplicables los principios económicos. 
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Para demostrar la influencia perjudicial del es¬ 
tanco en el artículo de plomos y alcoholes bastará 
hacer una reseña del estado de lá industria antes y 
después de haberse desestancado. 

Desconocidos en Europa los alcoholes y plomos Los plomos e$- ií¡ 
de España, y limitado su consumo al interior, la pañoles eran des- É 
esplotacion de las minas de las Alpujarras perma- conocidos en el'p 
necio en el estado de nulidad que se ha manifesta- estrangero. 
do, con distinción de épocas hasta 1796: desde este 
año hasta el de 1800: desde 1800 hasta 1817; y 
desde 1817 hasta 1821. 

Las ocurrencias de i 8 i 4 , cuando Buonaparte Causas que con- 1 
desembarcó en el mediodía de la Francia y amena- currieron para que 
zó de nuevo el reposo de la Europa, obligaron al Beltran de Lis 
Gobierno español que se hall&ba tan interesado en pediera dar salida É 
oponerse al engrandecimiento de aquel guerrero, á á los P lomos es- kij 
mandar poner inmediatamente en movimiento las : panoles en algunos p 
tropas, y á prepararse para la lucha en caso nece- mercados estran- í,| 
sario. Exhausto el erario, y desprovisto de recursos § erosen 1815 * 
buscó quien facilitase los medios que por el pron¬ 
to necesitaba para mantener el ejército, y contra¬ 
tó con la casa de Beltran de Lis la provisión de las 
tropas de Cataluña, dándole en parte de pago una 
gran cantidad de alcohol para que lo fundiese en 
las Reales Fábricas del Presidio. Este acontecimiento 
proporcionó á la España, á trueque de las inquietudes 
que produjo la nueva usurpación de Buonaparte, la 
ventaja de adquirir un nuevo ramo de comercio. Las 
circunstancias en que se vendieron ios alcoholes á 
Beltran de Lis, y los ahorros y mejoras que hicie¬ 
ron en la fundición personas que tenían grandes co¬ 
nocimientos en esta parte, y se hallaban interesadas 
en la contrata, proporcionaron ventajas que hasta 
entonces nadie había logrado, y le pusieron en el 
caso de poder mandar algunas cantidades á los mer¬ 
cados estrangeros, en competencia con los ingleses, 
franceses y alemanes. Mas luego que se acabaron á Se acabó el co- I 
Beltran de Lis los plomos de su contrata, se para- mercio estrangero ' 
lizó de nuevo la esportacion; y de aquí es que en en el artículo cuan- 
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do se concluyó la el año de 18 solo se vendieron para el estrangero 
contrata con Bel- 44,19b arrobas de plomo. 

tran de Lis. En el año de 19 continuó el comercio del artí- 

Se reanimó al- cu l 0 en e i mismo estado; pero otro motivo también 
gun tanto la es- desgraciado le reauimó. El Gobierno español nece- 
i tracción con la ta k a recursos para la espedicion cpie había de re- 
¡ contrata de Beño- ducir las colonias disidentes de América á la obe- 

’’- 0 diencia de la Metrópoli: con este motivo la casa de 

Benolier, de Gibraltar, ofreció en dinero y efectos 
algunos intereses que el Gobierno español le satis¬ 
fizo con 5o,000 quintales de plomo, rebajando en 
cada uno 6 reales del precio á que lo habia vendi¬ 
do hasta entonces. 

La estraccion Después de esta contrata que dió una salida es- 
de plomos vuelve traordinaria al artículo, fueron muy cortas las can- 
á su antigua nuli- Edades que se estrajeron hasta el año de 1821. El 
dad después déla tQta [ | a eS p 0 rtacion en los años de 19 y 20 fue 
anterior contrata. ^ arrobas de plomo, de que rebajando las 

200,000 de la contrata de Benolier, queda reduci¬ 
do el resto á 92,627 en los dos años, ó 4 b, 3 1 3 en 
cada uno.: de donde resulta que la estraccion or¬ 
dinaria fué de 45,ooo arrobas anuales, pues en el 
de 18 fué de 44,19b- 

Dos particulares, á saber, Beltran de Lis y Be¬ 
nolier, fueron por consiguiente los que dieron al¬ 
guna estension, aunque por poco tiempo y por cir- 
, 1 runstancias estraordinarias, al comercio de plomos. 

G „“alVl Los empleados ni antes ni después del año de ,8, 7 
(jomerno 1 ^ sacaroll de la nulidad en que estaba, y m aun 

pudieron conservar la actividad momentáneamente 

adquirida. . . 

El Gobierno tuvo que hacer rebajas de consi¬ 
deración en el precio de los plomos, para que pu¬ 
dieran darse á conocer en los mercados de Marse¬ 
lla y Gibraltar, que eran cuasi los únicos del es¬ 
trangero en que se vendían antes del año de 21; y 
esta es una prueba de que el sobrecargo que sufrían 
á causa del estanco, no era el mas conveniente pa¬ 
ra fomentar su comercio. Esto se confirma también 


en vano para au¬ 
mentar la estrac- 
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observando que después de Benolier, la mayor par¬ 
te de los plomos que se estrajeron fué por cuenta 
de dos solos comerciantes avecindados en Marse¬ 
lla. ¿Si los precios señalados por la Real Hacienda 
hubieran ofrecido una ganancia regular, habrían de¬ 
jado de especular en ellos los comerciantes de Al¬ 
mería, Cartagena, Alicante y demas, cuando tenían 
parados sus capitales á causa del abandono del co¬ 
mercio de las barrillas, que formaba la principal 
riqueza de aquel pais? Es bien seguro que no. Des¬ 
pués de la libertad no hay capitalista en Almería 
que no se haya decidido á trabajar en el artículo 
de plomos, aunque los alcoholes no han bajado, y 
á pesar de que supongan los defensores del estan¬ 
co que se ha envilecido el género en el estrangero, 
de lo que después se hablará. 

A consecuencia de la poca salida que tenían los 
plomos, la Real Hacienda dejó arruinar las fábri¬ 
cas que había establecido antiguamente en Baza, Tu¬ 
rón y Motril, y solo conservó servibles las del pre¬ 
sidio de Andarax y Canjayar, cuyos hornos jamas 
ardieron á un tiempo. 

Aunque el Gobierno dio muchas formas al es¬ 
tanco nunca pudo fomentar el artículo. Lo estable¬ 
ció primero por cuenta de un particular: después 
lo tomó por la suya, alteró los precios con frecuen¬ 
cia , y últimamente dió á un comerciante el encar¬ 
go de vender el género en el estrangero; pero todo 
fué en vano porque no quitó las trabas á la pro¬ 
ducción; y es un axioma en economía, que es im¬ 
posible fomentar un ramo cualquiera de industria, 
si no se principia por dejar en libertad la primera 
materia, esto es, la producción. 

A consecuencia del estado de nulidad de las mi¬ 
nas de las Alpujarras, donde la agricultura se ha 
bia atrasado sumamente, después de la espulsion de 
los moriscos, se ofrecían á aquellos habitantes es¬ 
casos medios de subsistencia, al paso que la pro¬ 
ximidad á una estensa costa con muchos y muy fa- 
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ciles surgideros, y la inmediación á la plaza de Gi- 
braltar les prestaba un medio fácil y aun seguro de 
subsistir entregándose al contrabando: este ó la men¬ 
dicidad fueron los recursos de aquel pais montaño¬ 
so mientras duró el estanco, y por lo mismo en mu¬ 
chas temporadas del año emigraban á la Andalucia 
alta los naturales mas aplicados para proporcionar¬ 
se trabajo. 

El comercio de la costa de Granada estaba ab¬ 
solutamente perdido, y mas principalmente el de 
Almería: en este puerto y los inmediatos, las espe¬ 
culaciones en barrilla formaban la principal rique¬ 
za; pero arruinadas enteramente aquellas con los es- 
cesivos derechos de estraccion, y sobre todo con el 
descubrimiento de la barrilla artificial, el comercio 
de Almería dejó de existir, y los capitalistas se fue¬ 
ron á otros puntos dentro y fuera del reyno á em¬ 
plear sus capitales. 

La industria fabril española encadenada por las 
trabas que la ponia el estanco, no se hallaba en me¬ 
jor estado que la mercantil. 

Las fábricas de géneros plomizos eran casi ente¬ 
ramente desconocidas, y para mengua y oprobio de 
nuestro sistema económico, los ingleses y franceses 
surtían la España de aquellos, poseyendo nosotros 
en mas abundancia que ningún pais del mundo la 
primera materia; abundando los trabajadores, y te¬ 
niendo las minas mejor situadas que se conocen 
para el comercio estrangero, por hallarse á la len¬ 
gua del agua con varios puertos inmediatos. 

Varió el cuadro en un todo después que se es- 
plotó, fabricó y comerció libremente en el artículo. 

La esplotacion se reanimó en tales términos, que 
se pusieron en labor un numero de minas cinco ó 
seis veces mayor del que antes habia. En todas se 
trabajó con ahinco, y las montañas de las Alpujar- 
ras, que antes solo daban alcoholes para alimentar 
tres ó cuatro hornos que solían arder en las fábri¬ 
cas de la Real Hacienda, suministraron los suficien- 
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tes para fundir en veinte y seis hornos reverberos 
ingleses, y en varios boliches ú hornos pequeños. 

La fundición camina á su mayor perfección, Se mejórala fuu- 
pues algunos capitalistas á costa de inmensos sacri- (lición, 
ficios han traido todos los artefactos necesarios pa¬ 
ra el establecimiento de fábricas inglesas, y aun los 
operarios, por cuyo medio se ha introducido tam¬ 
bién en España una nueva manera de hacerla, que 
antes era desconocida. 

El comercio del artículo dirigido por el interes Se «tiende el l|| 
privado tiene ya una estension que no hablan po- comercio de pío- i 
dido imaginar ni aun los mas acreditados defenso- mos de España por ( í 
res del desestanco. Los plomos españoles no solo todo el mundo, 
han desterrado á los ingleses, franceses y alemanes 
del Mediterráneo y del Adriático, sino que han en¬ 
trado en una ventajosa competencia en los del Nor¬ 
te, y aun en los de Londres y Liverpool, depósitos 
de las mercancías inglesas, y en el de Ilamburgo, 

Único puerto de salida de los plomos de las minas 
de Hartz en Sajorna-. Los plomos españoles se han 
presentado en todo el globo; y para descrédito de 
Jos que aun sostienen que la España debe estancar 
de nuevo esta renta, debe saberse que se han ven¬ 
dido en Buenos-Ayres, y que en el Báltico se hacen 
ya esperiencias entre ellos y los estrangeros. 

La industria en el ramo de fábricas de géneros La industria fa- 
plomizos ha principiado también á dar muestras de bril principiad dar 
vida. Se han establecido algunas de albayalde y mu- señales de vida, 
iliciones, y están pedidos los útiles necesarios para 
las de planchas de plomo y otros objetos que ya 
fabricaríamos, si la lucha que ha sido preciso sos¬ 
tener con los empleados , y las incertidumbres que 
causan las revoluciones, y las voces y aun seguri¬ 
dades esparcidas por algunos interesados en el es¬ 
tanco no hubieran producido la desconfianza, que * 

desaparecerá con una resolución del Gobierno, cual 
reclaman la justicia y la conveniencia pública. Veri¬ 
ficado esto, es bien seguro que se establecerán fa¬ 
bricas de todos los géneros plomizos, y si fuese ne- 



í Sé da útil ocu¬ 
pación á un gran 
ínímero de habi¬ 
tantes. 


Se fomenta la 
agricultura. 


34 

cesario se obligarán á ello los principales fabrican¬ 
tes, sin exigir del Gobierno condiciones injustas y 
privilegios odiosos. 

■ Aumentada la esplotacion, establecidas fábricas, 
y esportándose una cantidad de plomo muy supe¬ 
rior á la de los tiempos anteriores, los habitantes 
de las Alpujarras han encontrado una ocupación útil 
y ventajosa de que antes carecían. Bien fácil es co¬ 
nocer que deben emplearse mas brazos en la esplo¬ 
tacion activa de 1200 minas, que en la desmayada 
de 4oo cuando mas: que 26 hornos de fundición, 
y gran número de boliches han de dar mas jorna¬ 
les que tres ó cuatro que soliau arder en algunas 
temporadas en las fábricas Reales, y que han de ne¬ 
cesitarse mas acémilas y hombres para conducir los 
productos de estos hornos y minas á los puertos de 
Adra y Almería. 

De aqui ha resultado también un fomento pro¬ 
digioso en la agricultura, pues tanto ios mineros 
como los fabricantes y jornaleros dedican sus capi¬ 
tales disponibles al desmonte de nuevas tierras y 
mejora de las que ya están en labor; cediendo to¬ 
do en gran beneficio del erario , cuyos ingresos 
han crecido con el aumento de los consumos y del 
diezmo. 

A vista de resultados tan distintos en las épocas 
del estanco y desestanco, no puede dudarse de que 
á este artículo es tal vez mas aplicable que á ningún 
otro el principio económico de que las trabas del 
monopolio en las primeras materias son incompati¬ 
bles con el fomento de la industria. 

Aunque el examen anterior seria suficiente para 
demostrar que el desestanco aumenta la riqueza pú¬ 
blica ó los capitales imponibles, conviene sin em¬ 
bargo desvanecer ciertos argumentos especiosos, y 
me detengo por lo mismo en el examen de esta se¬ 
gunda cuestión. 

¿El desestanco aumenta la riqueza pública, ó los 
capitales imponibles? 
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Esta duda, si quiere llamarse tal, quedaría con- El desestañe;:: 
testada con responder que en el tiempo de la libre aumenta los capfflp 
esplotacion y comercio se han estraido plomos y tales imponibles.^ 
alcoholes en proporción de uno á cinco cuando me¬ 
nos; luego la riqueza pública debe haberse aumen¬ 
tado en la misma proporción con corta diferencia. 

Se niega esto sin embargo, á pretesto de que se Falso argumeni 
ha envilecido el artículo por haber bajado su pre- to de haberse enll 
ció en el mercado de Marsella. A este argumento decido el géneroij 
ridículo, y que algunos creen convincentísimo , con¬ 
testaremos que no es en manera alguna concluyen- 
te, porque Marsella y Gibraltar fueron casi los úni¬ 
cos mercados de nuestros plomos en el tiempo d«d 
estanco, lo que no sucede ahora; y por consiguien¬ 
te , aunque en aquel punto se hubieran envilecido, 
habrían subido en otros. 

Pero quiero reducir la cuestión á los términos 
mas ventajosos para los que la forman, y con este 
objeto lijaré el valor en el mercado de Marsella, pa¬ 
ra calcular según el aumento ó diminución de los 
capitales en España. 

El género, dice, se ha envilecido porque antes Se desvanece la 
se vendía á 27 francos el quintal de plomo , y ahora dificultad sobre el ; 
á 23 ó 23 y mrs.; pero ademas de que es un absurdo envilecimiento con 
llamar envilecimiento á la disminución indispensa- hechos incontes- | 
ble del precio para que se fomente la industria y lables * 
el comercio, se sabe en primer lugar, y es un axio¬ 
ma: que 

i.° El resultado inmediato del envilecimiento de 
un género es su abandono: es asi que en vez de 
abandonar los comerciantes el -artículo de plomos, 
se aumentan las fábricas y las especulaciones; luego 
es falso el tal envilecimiento. 

2. 0 No puede llamarse envilecido un género 
mientras da utilidades al productor y á todas las 
manos intermedias; es asi que esto sucede en los 
plomos, pues los comerciantes, fabricantes y mine¬ 
ros no solo reclaman unidos el desestanco, sino que 
convienen en que se impongan derechos sobre ellos; 


luego en vez de envilecerse produce muchas utili¬ 
dades. 

3 .° Cuando un genero se envilece, disminuye 
indispensablemente el valor de la primera materia; 
es asi que el precio de los alcoholes en vez de bajar 
sube, pues habiéndose vendido á seis y medio rea¬ 
les, y aun á seis, actualmente se vende á siete y 
medio y ocho menos cuartillo; luego no es cierto 
que los plomos se hayan envilecido. 

Estos principios bastarían si en la presente cues¬ 
tión no se negasen Jos mas indudables: descenda- 
damos á pormenores. 

Los plomos han bajado desde 27 francos quin¬ 
tal francés á 23 y 23 ^-. ¿Con esta rebaja se han au¬ 
mentado los capitales españoles, ó se lian dismi¬ 
nuido ? 

Se contesta de- Para contestar es preciso saber dos cosas: pri- 
talladamente al mera, si se ha estraido el mismo número de quiro 
mismo argumento, tales cuando se vendian á~ 27 que cuando se han 
vendido á 23 ó 23 ^; porque si en el segundo caso 
se ha vendido doble, triple, y aun cuadrupla canti¬ 
dad , se habrá aumentado mas la riqueza en este caso 
que en aquel. 

2. 0 Debe averiguarse qué cantidad ha entrado 
en poder de comerciantes, fabricantes, jornaleros 
y mineros españoles 6 avencindados en España en 
una y otra época. Si la diferencia del precio en uno 
y otro caso resulta á favor de un comerciante es- 
trangero ó de personas avecindadas fuera de la Pe¬ 
nínsula, en nada aumenta los capilales de ella, á 
la manera que para calcular los que entraron en 
España por la contrata de Benoher no se averigua 
el precio á que este los vendió, sino la suma que 
él entregó en España. 

De los certificados de las aduanas y de la cir¬ 
cular del Crédito público de 22 de mayo de 1821, 
resulta que la estraccion ha sido cuatro veces ma¬ 
yor en tiempo del libre comercio; luego aunque 
todos los plomos se hubieran vendido en Marsella, 
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la baja habría sido un bien y no un mal, pues lia- 
bia facilitado el consumo, y aumentado por consi¬ 
guiente la riqueza de los españoles que ofrecen el 
género consumido ó la producción. 

La estraccion en los años de 18, 19 y 20, con- Se calculan los 
tando la estraordinaria de Benolier, fue de 336 , 83 1 capitales que han 
arrobas de plomo y de 68 j 45 o de alcohol: 200,000 de entrado en España 
las primeras se vendieron á 81 rs. quintal en el en los años de 3 x 8, 
puerto, las 1 36,83 r restantes á 80 rs. quintal al 1 9 J' ío - 
pie de fábrica, y graduando á 7 rs. el porte, re¬ 
sulta el quintal á 87 en el puerto: aparece pues que 
dichas porciones aumentaron los capitales españo¬ 
les en 7.026,095 rs. con 17 mrs. Los alcoholes se 
vendieron á 48 rs. y 7 de porte quintal; dieron 
pues 941,187 rs. Las cantidades que entraron en 
España en los tres últimos años del estanco, cuando 
el plomo estaba en Marsella á 27 francos, fueron 
7.967,261 rs. Digo las que entraron porque las ga¬ 
nancias que después diera el comercio no aumen¬ 
taron en nada los capitales de España, mediante á 
que fueron para Benolier avecindado en Gibraltar, 
v para uno ó dos comerciantes que aunque espa¬ 
ñoles están establecidos en Marsella. 

En 1821, 22 y 23 se han estraido 1.002 ,543 ar¿ Capitales que han 
robas de plomo y 33 1,968 arrobas de alcohol. Su- entrado en España 
poniendo el precio de íos plomos en Marsella á 23 en 1821,22 Y 23 * 
francos quintal francés, y los alcoholes á 18 francos 
quintal, resultan líquidos al comerciante en quintal 
de plomo 78 rs., descontados todos los gastos, los 
seguros y hasla el cambio, y en quintal de alcohol 
46 rs. en los mismos términos, que dan un total de 
23.367,220. Como los comerciantes en el artículo 
después del desestanco son personas avecindadas en 
Almería, Málaga, Adra y otros puntos de la Penín¬ 
sula, de los cuales la mayor parte tienen fábricas 
de fundición, dicha cantidad ha entrado toda en 
España, y los capitales se han aumentado por con¬ 
siguiente mucho mas en los tres años últimos que 
en los anteriores aun con la baja de los plomos en 
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Marsella, y suponiendo que este mercado fuese el 
único. 

Debe observarse que en los años de 2 í , 22 y 28 
la estraccion ha sido mayor de la espresada, y que 
iba aumentándose prodigiosamente como se puede 
ver en los certificados de las aduanas. 

E11 1821 estuvieron ios plomos á mas de los 23 
francos: en 1822 y 23 á los 23 francos, y en la ac¬ 
tualidad están á 23 ^. Si se dijese que en ocasiones 
lian estado mas bajos, este argumento nada probaria 
contra el libre comercio, porque el año en que mas 
estraccion ha habido ha sido el de 23 , y en él lejos 
de bajar ha subido, pues que se supone que han 
estado mas baratos anteriormente. 

La verdadera causa de la baja de plomo y al¬ 
cohol en Marsella es en gran parte el que habiendo 
sido hasta ahora casi el único mercado de los po¬ 
cos plomos españoles acudian á él de los de mas 
puntos para comprarlos, tanto por ser el depósito de 
los que producian las minas de España, Francia é 
Inglaterra, cuanto porque los comerciantes que has¬ 
ta el año de 21 se han empleado en especulaciones 
de este artículo, a escepcion de Benolier, principia¬ 
ron á ser negociantes, cuando principiaron á com¬ 
prar plomos de las Alpujarras, y carecían de rela¬ 
ciones para estender el comercio. Después del año 
de 21 los comerciantes españoles mandan directa¬ 
mente los plomos á Génova, Trieste y demas Puertos 
del Mediterráneo y Adriático; y los consumidores 
de estos puntos dejan en España las utilidades que 
antes sacaban los marseileses. 

Los mismos agentes del Gobierno que ahora ata¬ 
can el desestanco provocaban esta baja, que ahora 
llaman envilecimiento, porque la creían indispen¬ 
sable: asi es que en 1821 el Crédito público, en la 
contrata con Gil, mandó que se diesen á 72 rs. los 
plomos que antes se vendían á 80, y á 36 los alco¬ 
holes, en vez de los 4^ rs * á que estaban anterior¬ 
mente. ¿Y si cuando estaba en España á 80 rs. quin- 


tal de plomo se 'vendía en Marsella á 27 francos, ha¬ 
brían permanecido al mismo precio si á la rebaja de 
este en España se hubiera agregado el aumento de 
10 ó i 5 comerciantes mas, que trabajaron en el 
artículo, corno ahora sucede y antes se deseaba ? 

Resulta por consecuencia que aun siguiendo el 
estanco se habría verificado la baja. ¿Y á vista de 
esto merecerá impugnarse la aserción absurda de 
que permaneciendo el estanco, y sin bajarse los pre¬ 
cios podrán desterrarse de los mercados los plomos 
ingleses y alemanes ? Basta el sentido común para 
convencerse de lo contrario; pero no puede menos 
de observarse con admiración que los defensores 
del estanco ofrezcan repentinamente ventajas que 
no han sabido, sacar en la larga série de años que 
se ha seguido su funesto sistema; y cuando para ve¬ 
rificar cualquier proyecto, establecido el monopo¬ 
lio, bien por el Gobierno ó por los particulares, se 
ha de partir del principio de hacer recaer sobre el 
productor todo el peso de las desventajas para que 
después resulten utilidades al fabricante, al comer¬ 
ciante y á la Real Hacienda. Trabas á la producción, 
inconveniente insuperable para el fomento de la in¬ 
dustria , que por haberse desatendido en el ramo de 
plomos ha causado el abandono en que se ha hallado 
el artículo. Si á esto se agregaba el aumento de pre¬ 
cio para quitar lo que llaman envilecimiento del gé¬ 
nero , resultaría cuando menos una gran diminución 
en el consumo, aun suponiendo que siguiéramos 
con la esclusiva en los mercados estrangeros. Al con¬ 
sumidor nada le importa que los piornos sean espa¬ 
ñoles ó ingleses, con tal que sean de buena calidad: 
lo que le importa es que se los den baratos; y mu¬ 
chos que no podrían servirse del plomo á 24 fran¬ 
cos quintal, pueden hacerlo comprándolo á 23 . Es 
harto sensible tener que repetir con tanta frecuen¬ 
cia principios demasiado conocidos; pero es indis¬ 
pensable hacerlo, puesto que para la producción, 
manufactura y comercio de los plomos se ha que- 
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rido adoptar un nuevo sistema económico, en el 
que se na sentado como máxima que el mucho 
consumo es un mal; porque las minas podrán ago¬ 
tarse. 

No hay duda que es posible que esto suceda con 
las actuales dentro de dos, tres, cuatro ó mas si¬ 
glos, mas no por eso deja de ser un bien la grande 
esplotacion, ni deja de ser cierto que el Gobierno 
la ha procurado. Desde que se descubrieron las mi¬ 
nas cuantas disposiciones se han adoptado se han 
dirigido á este fin. Con él se formaron las ordenan¬ 
zas de 1 584 - con el mismo se ha consultado des¬ 
pués diferentes veces a la Ji uta de Comercio, Mo¬ 
neda y Minas: este deseo dió causa al reglamento 
de 1807: con igual objeto se espidió el decreto de 
1817 , en el que se dice terminantemente que la mu¬ 
cha esplotacion aumenta la riqueza pública; y por 
último, el Crédito público mandó en 1821 vender 
el quintal de plomo á 8 rs. mas barato, y el de al¬ 
cohol 12, porque consideraba como un bien la mu¬ 
cha esplotacion. 

¿Quién no ve por otra parte lo ridículo del te¬ 
mor de que se agoten las minas? Las minas de la 
sierra Gador ofrecen porciones incalculables de al¬ 
cohol , cuando aun están en primera planta: los de¬ 
pósitos de aquel se forman por desprendimiento de 
las partículas minerales, y tienen generalmente la 
figura de cono: ¿quién pues temerá que se agoten 
las del reyno de Granada al considerar la estension 
que deberá tener la base? Ademas si aquellas se ago¬ 
tan se descubrirán otras; y es bien seguro que el 
desestanco contribuirá á este reemplazo utas que el 
monopolio, pues que en aquel se ofrece mas inte¬ 
rés á la producción. 

Finalmente, prescindiendo de todo lo dicho, 
¿quién asegura al Gobierno que ni en Inglaterra ni 
en Francia se descubrirán mas minas de alcohol? 
Y si asi sucede, ¿no resultará que lia sido un bien 
la esplotacion muy activa de Jas nuestras, pues que 
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entonces el género deberá venderse á mucho menos 
precio que actualmente? 

Demostradas las utilidades de la libre esplota- 
cion, solo quedan dos ligeras dificultades que re¬ 
solver. La i. a .supone que los arsenales no tendrán 
de donde proveerse; pero es claro que pagando el 
diezmo al Gobierno, no solo bastará, sino que so¬ 
brará para el surtido de nuestra marina, y cuando 
hubiese faltas las suplirian las minas de Linares; y 
últimamente, si ni aun esto bastase, cosa bien im¬ 
posible, compraria los plomos del mismo modo que 
compra el paño, el hierro y el cáñamo. 

La 2. a es la ruina de las minas de Linares que 
se supone. Tan infundado es este argumento como 
los demas: las minas de Linares están en la mejor 
situación para abastecer el interior, y en la peor pa¬ 
ra que los estrangeros compren los plomos de ellas; 
pues sobre los costos de esplotacion, que son mayo¬ 
res que en las Alpujarras, hay que recargar 3 o rea¬ 
les de conducción por cada quintal al puerto mas 
inmediato. Lo ocurrido en los tres años del deses¬ 
tanco es una prueba de que las minas de la provin¬ 
cia de Granada no pueden perjudicar a las de Li¬ 
nares en el comercio del interior, al paso que és¬ 
tas jamas podrán competir con aquellas en el estran- 
gero. 

En los años de 18, 19 y 20, la estraccion de 
plomo de las minas de las Alpujarras, de puerto á 
puerto, fué de 211 ,832 arrobas, y en los de 21, 22 
y 23 de 211,861. La estraccion de alcoholes con el 
mismo destino en los tres primeros años , fue de 
1 5 o, 8 o 4 arrobas, y en los segundos de 126,02/1; 
luego las minas del'reyno de Granada esplotadas li¬ 
bremente, no perjudican en el consumo interior á 
las de Linares. En el estrangero jamas han compe¬ 
tido éstas con aquellas , como resulta de los esta¬ 
dos de las aduanas, y de la circular del Crédito pú¬ 
blico de 1821. Según esta la estraccion de plomos 
para fuera de la Península en 1818, 19 y 20 fue 
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de 38 1,000 arrobas, de las que por los puertos de 
Almería y Adra salieron 366,823: luego el consumo 
de plomos de las minas de Linares en el estrange- 
ro fué casi nulo aun en el tiempo del estanco. 

Queda por tanto desvanecido el temor de que se 
arruinen éstas; y si las razones anteriores no bas- 
tasen, el Gobierno podria imponer sobre los plo¬ 
mos y alcoholes de aquellas que se embarcáren pa¬ 
ra puertos de la Península, un derecho tal que no 
perjudique á las de Linares en el comercio inte¬ 
rior; esceptuando siempre de este recargo las por¬ 
ciones destinadas á las fábricas de géneros plomi¬ 
zos que se establezcan. 

Los principios y los hechos sentados en la prén¬ 
sente memoria, sacados de documentos que obran 
en el espediente, adquieren nueva fuerza al consi¬ 
derar que no hay autoridad ni persona respetable 
que conozca el pais y obre de buena fe, que no 
haya manifestado la conveniencia del desestanco. 

El Intendente de la provincia, el Administrador 
de la aduana de Almería, los Ayuntamientos y Ca¬ 
bildos eclesiásticos, los comerciantes y fabricantes; 
finalmente, cuantos se interesan por el fomento de 
la riqueza pública, y por la felicidad de la provin¬ 
cia de Granada, todos han hecho ver al Gobierno 
de S. M. las fatales consecuencias del estanco. ¿Y se 
responderá á este argumento tan convincente, que 
todos son interesados ? Pues esto es precisamente lo 
que da una fuerza irresistible; porque si todas las 
clases están interesadas en que subsista el desestan¬ 
co, nada prueba tanto su mucho influjo en la pros¬ 
peridad publica. 

El sistema adoptado sabiamente por S. M. para 
facilitar la salida á nuestras producciones, indica 
también sus benéficas miras: se han declarado li¬ 
bres de derecho el aceite, la barrilla y los demas 
objetos de nuestra riqueza, privándose el Gobierno 
de las utilidades que daban al erario los derechos 
de aduanas, y prefiriendo á ellas el que se aumen- 
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teñios capitales de los particulares: no debe, pues, 
esperarse que varíe de plan en la renta del plomo; 
mucho menos cuando no se disminuyen con el 
desestanco los ingresos del erario. 

Se han demostrado bajo todos conceptos los in¬ 
convenientes del estanco examinando la cuestión en 
general, é indicando el influjo del monopolio ó del 
libre comercio en la miseria ó abundancia del rey- 
no de Granada. La comarca de las Alpujarras, pais 
antes muy pobre é inmoral, y al presente el mas 
rico de la España, y de mas movimiento de toda 
Europa, adelanta y perfecciona unos ramos de in¬ 
dustria desconocidos entre nosotros. Estas razones 
bastarían para probar las ventajas del desestanco; 
pues no debe mirarse con indiferencia la suerte de 
una provincia que reclama, no un privilegio, sino 
una determinación adoptada ya muchas veces , y 
reconocida como necesaria para el fomento de la ri¬ 
queza pública. Determinación que reclama la justi¬ 
cia , pues que se ha probado con los principios de 
derecho público, con el ejemplo de las demas na¬ 
ciones, y con nuestras propias leyes, que la pro¬ 
piedad de las minas pertenece á los descubridores, 
y que habiéndolo sido los particulares en las Alpu¬ 
jarras,- estos son dueños de ellas como de cuales¬ 
quiera otros bienes inmuebles. 

Se ha recorrido la historia de las diferentes ór¬ 
denes espedidas en la renta del plomo desde muy 
antiguo hasta 1820, y de ella aparece que estaba 
mandado su desestanco desde el año de 1817. 

Se ha probado la conveniencia de este, hacien¬ 
do ver con datos irrecusables cuáles fueron los pro¬ 
ductos de la renta antes del año de 21 , y cuáles 
pueden ser en adelante; cuál el estado de nuestra 
industria mientras ha durado el estanco, y cuál de¬ 
berá ser después, y qué capitales han entrado en 
España en una y otra época. 

Se ha demostrado que la libre esplotacion y co- 
jnercio de los alcoholes, plomos y géneros plomi- 
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zos ni perjudica al surtido de nuestra marina, ni 
al fomento de las minas de Linares. 

Por último se han recordado los informes y pe¬ 
ticiones de las autoridades y personas respetables 
que conocen el pais, y el sistema adoptado por el 
Gobierno para facilitar la salida de nuestras pro¬ 
ducciones; resultando de unos y otros la convenien¬ 
cia del desestanco, que algunos quieren presentar 
como un privilegio, cuando no es mas que una me¬ 
dida justa adoptada anteriormente, y que reúne los 
intereses generales de la nación á la prosperidad y 
riqueza de toda una provincia. 

La España está interesada en el asunto de que 
trata la presente memoria: su engrandecimiento no 
puede cimentarse sin el fomento de la industria; y 
la suerte del reyno de Granada pende de su reso¬ 
lución. 

Si desgraciadamente el Gobierno de S. M. por 
razones que solo pueden alcanzar los que dirigen 
el Estado, determinase el estanco, y desestimase las 
reclamaciones de los propietarios de minas, estos, 
los fabricantes, mas de i 5 ,ooo familias, todos inte¬ 
resados en el ramo de plomos, obedecerían sumisos; 
y en la profunda amargura que les causaría la pér¬ 
dida de sus fortunas, y la miseria que la seguiria, 
al desaparecer las justas esperanzas de gozar de co¬ 
modidades y abundancia debidas á su constante tra¬ 
bajo , ya especulaciones no solo permitidas, sino 
también fomentadas por el Gobierno, les quedaria 
al menos la satisfacción de haber hecho conocer que 
sus pretensiones estaban apoyadas en la justicia y 
en los principios de conveniencia pública, y de ha¬ 
ber mostrado en el curso del presente asunto una 
franqueza y buena fe dignas de mejor suceso. 
Madrid 2 de julio de 1824. 
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STADO que manifiesta los productos de la Renta ele Plomo desde 
1800 hasta 1817 en el reyno de Granada. 


Atcoaot, 

arrobas. 


Alcohol para fundir 
arrobas. 


Plomo, 
arrobas 


Reales vellón. 


960,000 que 


Existencia que habia en 1800. 3.ooo,ooo 

Quedaban en 1817...000. 

Vendidas á Beltran de Lis y otros, y fundí-) Q 

das por su cuenta.. .j 000,000. 

Restadas de los 3 .ooo,ooo, dan fundibles . . 

La Real Hacienda fundió y dio salida por su cuenta 
que debemos reducir á plomo, y calculado á 5o por 
100 en primera fundición, y 10 por 100 en. segun¬ 
da, resultan arrobas. 

Vendidas á 100 rs. el quintal al pie de)o - ) 

fábrica, importan rs. vn.¡50.730,000. j 

800,000 arrobas de Alcohol á 8 rs. arroba/ 6.400,000 j 
Gastos ci deducir. 

Por 3 .ooo,ooo arrobas de Alcohol se pa- \ 

garon á los mineros.j i&* 5 oo.000.1 

Por 7497 reberberos á 4 18 rs. cada uno, , 

según la nota adjunta.. 4*773,000. | 

Deducidos del total valor, resultan cíe utilidades. . 

Corresponde á cada año de los" diez y siete en que es 

menester distribuir los 16.876,254 rs. 

Deben rebajarse anualmente por sueldos de emplea¬ 
dos en las diferentes Fábricas de la Provincia, con- 
ducion de dinero, oficinas y tanto por 100 del Ad¬ 
ministrador de la Aduana de Almería y desfalcos 

por parte de los empleados. 

Deducidos de los 933,897 rs. que corresponde á cada 
año de los 17, queda producto líquido cada año. 


2 .o 5 o,ooo 


que 


i. 23 o,000 que 


37.15o,000 


1.273,74 6 que 


160,000 que 


Total liquido, 
rs. vn. 


16.876,254. 


773 , 897 . 


nhtac , a T „ w eB la mala calidad de ellos, pues se recibieron sin limpiar, p or 

O A^. 1. La diferencia que se advierte en el producto de estos alcoholes de los fundidos posteriormente co fl5lst 

cuya causa debían tener mucha rebaja las fundiciones. ¿vertirse que ignorándose absolutamente el número de arrobas 

2. 1 udiendo echarse menos aquí el producto de los alcoholes vendidos para el interior y el de la munición, ^° 3 ¿ 0 todo el alcohol á este último articulo. 

^dc^cada^clase; y conceptuando igual utilidad á la del plomo en barras, para la simplificación y mayor claridad se ha 
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Cuenta del valor de una fundición para saber el costo del 
plomo. 


Rs. vn. Mrs. 


Por valor de 3 oo arrobas de alcohol á 4 ¿-.. 1425 

Valor de la leña. 200 

Diez maestros á 9. ' . . go 

U11 capataz mitad. 7 17 

Dos sirvientes. * . 12 

Un lavador y un muchacho. n 

Dos peones encumbrando leña. 12 

De yerro, carbón y compostura de ellos. 5 o 

Esparto. 1 5 

Tierra y compostura del horno, inclusas dobelas y demas. 20 


Total. . .. 1843 17 

Producen por un termino medio 168 arrobas de plomo, que 
salen á 56 p. 100 en primera, y 42 en segunda, que cuestan a 
establecimiento, según contrata, á 7. 294 


Tienen de costo las 3 oo arrobas de alcohol. 2137 17 

Y dan plomo en primera y segunda fundición lo mas alto 
210 arrobas, cuyo costo es en cada una de á mas de los 42 rs. ^ , 

quintal señalado , siendo el de cada arroba. .. 10 »■ 

El alcohol debió pagarse, según el reglamento de 1807, a 
5 ^ rs. arroba ; pero por una arbitrariedad se pagó á menos precio, 
y se exigió ademas del diezmo un medio, y aunque tirada la 
cuenta solo del valor podria bajar un cuartillo y mas de los 
4estampados, es necesario advertir que sobre él están carga¬ 
dos los costos de oficinas , empleados, conducción del dinero, 
y demas gastos del establecimiento. 

En el año de 1817 un particular tomó la leña por contrata 
en el presidio á 200 rs. fundición , y tuvo que echarse fuera 
de ella , cediendo dos ó tres mil reales al establecimiento por 
las muchas pérdidas que sufría. 
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Estado que manifiesta los productos que ha tenido la renta de Plomo en los añ 0 s ¿e x8i8 ? 19 

en el Reyno de Granada. 


SALIDA DE DICHO GÉNERO 


VALOR QUE HA TENIDO 


PARA EL ESTRANGERO. PARA EL INTERIOR- 


PLOMO, 

Arrobas. 


ALCOHOL, 

Arrobas. 


PLOMO, 

Arrobas. 


336.831. 68.45o. 


Por Almería y Adra, según certifica- | 

dos de las Aduanas... I 

De las 336.83 1 arrobas de plomo \ 
vendidas al estrangero, 200.000 lo 
fueron á la casa de Benolier, de 
Gibraltar, á 81 rs. quintal en Al¬ 
meria, que sale á 74 al pie de fá¬ 
brica, y su valor es. 

Las 1 36.83 1 á 20 rs. 

Se vendieron 11 1.832 arrobas á id. j 

para el interior.í 

Idem 68.45o de Alcohol para el es-.. 

trangero á 12 rs. arroba. . > 


1.832. 


TOTAL. 


alcohol, 

Arrobas. 


PLOMO, 

Arrobas. 


,5o.8o4 . 548.663..... 219 . 254 . 


id. 


dos gastos , arroba.. . 

Resultan líquidos 





Producto di 

, quin- i 

: LA VENTA. . 

COSTO. 






las utilidades 10.000 



EL 


ALCOHOL, 

Arrobas. 


PLOMO, 

Reales vellón. 


. . . 3.700.000 

2.736.620 

2 . 236.640 


8.673.260 


4.710.961T 


ALCOIIOL, 

Reales vellón. 


qOTAL 

DE 1A VENTA 

y GASTOS. 


821.400 

1.8697648 

2.631.048 ii .3 o 4-3 o 8 


1.205.897 


5.9*6.8584 


5.337-449t 

Jpo.000 


liquido 

•EN 

L 0S TRES AÑOS. 


} 5487.4494 


notas. 


>•' No se lia calculado el producto de .00.000 artobas de plomo por graduarse consumidas en los Arsenales, las sc ponen á costc y costa . «omisiones de los Administradores 

2. a Aunque el valor del Alcohol se ha graduado Rn poco mas alto de lo que costo; es necesario tener presciflfe ^ Sobre ¿l ge ha£J cargado j os sueldos de empleados, gastos de oticina»? 
de dineros , composición de edificios etc. , <l ue su há mas. 


y 20 


IDEM 

EN 

CADA UNO. 


I.795.8164 


y las conducciones 
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